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¿Por qué esta iniciativa? 

Las graves consecuencias que producen en la salud humana tanto la 
propia carencia de alimentos como su falta de calidad nutricional o la 
presencia de residuos tóxicos, sumado a la necesidad de proteger la 
salud del planeta, nos sitúa ante el reto de mejorar el acceso a una 
alimentación sostenible para las personas en situación de 
vulnerabilidad. 

Para la Fundación Daniel y Nina Carasso, cambiar de modelo de 
producción agrícola y de alimentación no es una opción, es una 
necesidad apremiante. De todas las experiencias recientes que hemos 
podido conocer o apoyar, emerge una visión clara y contundente que 
defendemos activamente en nuestra práctica filantrópica: urge 
acelerar la transición hacia sistemas alimentarios de base 
agroecológica, diversificados, resilientes y justos. Y, sobre todo, es 
importante que den acceso a toda la población a productos de 
calidad, en particular a los colectivos más vulnerables, aislados e 
invisibles, y que remuneren correctamente a las personas que se 
dedican a la producción, cuidando de la salud de las personas y del 
planeta.  

En materia de acceso universal a una alimentación sostenible, creemos 
firmemente que existe un gran potencial de innovación y despliegue de 
soluciones en una mejor conexión entre agentes del ecosistema que 
actúan en zonas aun inconexas del sistema.  

Por este motivo, la Fundación Daniel y Nina Carasso busca reunir 
actores clave que habitualmente no coincidimos para que, de manera 
conjunta y con un enfoque sistémico, desarrollemos soluciones 
innovadoras y escalables a este reto global. Proponemos hacerlo 
siguiendo el modelo de los social lab como espacios no físicos donde 
construir confianza mutua, empatía y capacidad de cooperación en 
favor del bien común. 

Este espacio de encuentro es lo que llamamos La Mesa: social lab para 
el acceso universal a una alimentación sostenible. 
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1. ¿POR QUÉ LA ALIMENTACIÓN SOSTENIBLE? 

Una alimentación sostenible es viable en el largo plazo para la salud de 
las personas y del planeta.  

El uso del término alimentación suele estar asociado principalmente a 
aspectos nutricionales. La relación de nuestra alimentación con la salud 
es ampliamente conocida, pero las interdependencias que se 
establecen a su alrededor llegan a muchos otros aspectos de nuestras 
vidas: desde las condiciones laborales de las personas que trabajan en 
las distintas fases de la cadena hasta los estímulos publicitarios que 
recibimos como consumidores, pasando por la manera en que se 
producen los alimentos y las leyes que regulan su comercialización. Los 
factores que influyen en el acto de comer una manzana atraviesan los 
ámbitos político, social, económico, medioambiental, cultural y de 
salud. 

A lo largo de sus nueve años de trayectoria en Francia y seis en España, 
la Fundación Daniel y Nina Carasso ha consolidado un enfoque propio 
que guía sus acciones en el ámbito de la alimentación, y lo ha hecho 
enfatizando el componente de sostenibilidad. Así, para que la 
alimentación sea considerada sostenible, los procesos, las iniciativas y 
los programas que la gestionan deben cumplir diversos requisitos de 
perdurabilidad: 

— Ambiental, preservando al máximo el planeta para contribuir a la 
sostenibilidad ambiental del conjunto. 

— Social, integrando criterios de justicia social y lucha contra la 
precariedad. 

— Nutricional, asegurando que las personas maximizan su salud a largo 
plazo mediante el consumo de alimentos de calidad, evitando así 
problemas de salud que van mucho más allá de la obesidad. 

— Económica, garantizando la sostenibilidad o la autonomía 
económica de los procesos. 
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Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO por sus siglas en inglés)1, los sistemas alimentarios 
sostenibles generan bajos impactos medioambientales y contribuyen a 
la seguridad alimentaria y nutricional, así como a una vida saludable 
para las generaciones presentes y futuras. Todo ello de una forma 
culturalmente aceptable, accesible, justa económicamente y 
asequible; optimizando los recursos naturales y humanos. 

Seguridad alimentaria 

Para la FAO, la seguridad alimentaria es “la situación que se da cuando todas 
las personas tienen, en todo momento, acceso físico, social y económico a 
suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades 
alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida 
activa y sana. Con arreglo a esta definición, pueden determinarse cuatro 
dimensiones de la seguridad alimentaria: disponibilidad de alimentos, acceso 
físico y económico a los mismos, utilización de los alimentos y estabilidad a lo 
largo del tiempo.”2 

Desde mediados de los 80, numerosos estudios han ido ampliado el concepto 
con nuevos factores, poniendo mayor atención a las causas socioeconómicas 
al analizar fenómenos como el hambre. Además de estimaciones cuantitativas, 
como la ingesta de calorías, la seguridad alimentaria requiere contemplar 
aspectos como la percepción de riesgo de los afectados, sus estrategias de 
afrontamiento, las discriminaciones de género o el valor cultural de los 
alimentos.3 

El derecho a una alimentación adecuada está reconocido en diversos 
instrumentos de derecho internacional. Es considerado de importancia 
fundamental para el disfrute de todos los demás derechos e inseparable 
de los conceptos de dignidad humana y justicia social. 

Derecho a una alimentación adecuada 

El derecho a la alimentación es el derecho a tener acceso, de manera regular, 
permanente y libre, directamente o mediante compra en dinero, a una 
alimentación cuantitativa y cualitativamente adecuada y suficiente, que 
corresponda a las tradiciones culturales de la población a la que pertenece el 
consumidor y que garantice una vida psíquica y física, individual y colectiva, 
libre de angustias, satisfactoria y digna.”4 

Según Medina3, el derecho a la alimentación está conformado por una 
serie de elementos que conectan distintos ámbitos de análisis alrededor 
de la persona: 
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— Disponibilidad. Posibilidad de alimentarse directamente, cultivando, 
pescando, recolectando o mediante sistemas de distribución, 
elaboración y comercialización adecuados. 

— Accesibilidad económica. Situación en que los costos financieros de 
una alimentación adecuada no se vean amenazados o afecten la 
satisfacción de otras necesidades básicas. 

— Accesibilidad física. Alimentos adecuados accesibles para todos en 
cualquier momento y circunstancia. 

— Alimentación suficiente. Combinación de productos nutritivos que 
satisface las necesidades fisiológicas humanas en todas las etapas 
del ciclo vital, adaptadas a las particularidades de la persona. 

— Adecuación. Características de los alimentos que responden a las 
condiciones sociales, económicas, culturales, climáticas y ecológicas 
en un espacio y tiempo determinados. 

— Sostenibilidad. Perspectiva de acceso en el corto y el largo plazo, 
también por parte de generaciones futuras. 

— Inocuidad. Ausencia de sustancias nocivas o contaminación debida 
a la adulteración, la mala higiene ambiental o la manipulación 
incorrecta de los alimentos. 

— Respeto a las culturas. Valores no relacionados con la nutrición que 
hacen de los alimentos aceptables para una cultura o grupo de 
consumidores determinados. 

La Fundación Daniel y Nina Carasso incorpora, a estos conceptos, el de 
la salud entendida como la ausencia de sustancias nocivas o 
contaminación en los alimentos debido a las prácticas culturales. 
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2. UN CONCEPTO POLIÉDRICO 

El de alimentación es, pues, un concepto complejo cuya comprensión 
requiere una aproximación sistémica desde sus distintas facetas: salud, 
economía, política, medioambiente, cultura y sociedad. 

2.1 Dimensión de salud 

Una dieta saludable hace referencia a la cantidad y la calidad de los 
alimentos que se consumen, pero los riesgos para la salud de las 
personas se generan a lo largo de la cadena alimentaria, empezando 
por la producción de los mismos, mucho antes de que los alimentos 
lleguen a la mesa. 

En España, es generalmente conocido el hecho que una alimentación 
deficiente a nivel nutricional puede acarrear graves consecuencias 
para la salud de las personas. Tanto es así que la preocupación por la 
salud es la principal motivación de los consumidores (61 %) a la hora de 
cambiar su dieta5. 

En el corto plazo, la subnutrición y la sobrenutrición son las 
consecuencias más visibles de una alimentación inadecuada. En 
España, el 17,4 % de la población adulta y el 10,3 % de los niños sufre 
obesidad. Si hablamos de sobrepeso, las cifras ascienden al 54,5 % en 
adultos6 y al 28,7 % en niños7. Sin embargo, cada vez más la evidencia 
demuestra que las consecuencias de una alimentación inadecuada se 
manifiestan también en el largo plazo, a través de enfermedades 
crónicas no contagiosas8. El riesgo alimentario (la dieta basada en 
alimentos insanos) está detrás de entre un 40 % y un 55 % de las 
dolencias cardiovasculares, un 45 % de los casos de diabetes y entre un 
30 % y un 40 % de algunos tipos de cáncer, como los de estómago y 
colon9. No obstante, entre las diversas disciplinas y actores que integran 
el mundo de la alimentación no existe consenso científico sobre qué 
constituye una dieta sana y sostenible. 

El impacto negativo de la alimentación en la salud de las personas va 
mucho más allá de lo que comemos y puede encontrar sus causas en la 
manera en que se producen, transforman, transportan o manipulan los 
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alimentos. Se trata de impactos indirectos en nuestra salud, muchas 
veces invisibilizados: 

— La agricultura es responsable aproximadamente del 90 % de las 
emisiones de amoniaco en la Unión Europea (UE), una sustancia que 
contribuye a la contaminación del aire10. 

— El uso extendido de productos fitosanitarios, como plaguicidas y 
fungicidas, en la agricultura industrializada genera altas 
concentraciones en aguas subterráneas, hasta el punto de que 
varios países miembros de la UE se encuentran por encima de los 
niveles recomendados10. 

— La utilización de antimicrobianos, como los antibióticos, en animales 
contribuye a la pérdida de eficacia de muchos tratamientos para 
enfermedades infecciosas en humanos, dando lugar a uno de los 
problemas de salud pública más urgentes del momento11. 

— En combinación con el calor o determinados detergentes, los 
envases o recipientes de plástico pueden desprender 
micropartículas que luego ingerimos. Se trata de cantidades de 
plástico mínimas en términos absolutos, pero su acumulación en el 
organismo puede producir trastornos en la salud, por ejemplo, de 
tipo gastrointestinal u hormonal12. En Francia, un estudio13 estimó que 
la alimentación diaria de un niño de 10 años contiene 128 residuos 
químicos, de los cuales cinco tienen efectos cancerígenos 
demostrados, 42 son susceptibles y 37 son disruptores hormonales o 
endocrinos. 

Frente a esta situación toman fuerza las hipótesis de que la transición 
hacia una alimentación más saludable pasa necesariamente por la 
agroecología, y el mundo científico está empezando a aportar 
evidencia al respecto: 

— Un estudio14 realizado con 68.946 participantes concluyó que las 
tasas altas de consumo de alimentos ecológicos se asocian 
inversamente con el riesgo general de cáncer, al tratarse de 
alimentos limpios y con mayor valor nutricional. 
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— Otro estudio15 en el que participaron 28.192 madres noruegas 
primerizas observó una reducción significativa en la prevalencia de 
preeclampsia (una enfermedad frecuente en el embarazo) entre las 
que informaron consumo frecuente de hortalizas ecológicas. En 
cambio, no se encontró asociación con las madres que manifestaron 
ingesta no ecológica. 

2.2 Dimensión económica  

Aunque a menudo se perciban lejanas, las fases de producción, 
transformación, distribución y comercialización de los alimentos influyen 
en las decisiones que tomamos en el ámbito de alimentación. 

El estilo alimentario se encuentra en la intersección de múltiples factores 
y todos están asociados de alguna manera a las cadenas 
agroalimentarias, es decir, a la sucesión de etapas de transformación 
del producto16. Para entender las decisiones que tomamos los individuos 
en el ámbito de la alimentación es necesario alzar la vista y analizar lo 
que ocurre en cada una de sus fases: producción, transformación, 
distribución, comercialización y gestión de residuos. 

Los sistemas alimentarios han hecho grandes avances en el último siglo, 
generalizando la disponibilidad y el acceso a alimentos asequibles para 
una población creciente. Esto se ha alcanzado mediante un modelo de 
agricultura y producción de alimentos altamente especializado, 
industrializado, financierizado y muy orientado a la exportación. A su 
vez, el modelo genera sistemáticamente costes ocultos en la salud 
humana y medioambiental, y en los sistemas sociales y culturales. Estas 
externalidades no se traducen en los precios al por menor, pero los 
asumen personas de todo el mundo y se transmiten a las generaciones 
futuras10. 

Los impactos socioeconómicos del modelo de agricultura industrial son 
múltiples. Algunos de ellos están relacionados con: 

Grandes desequilibrios de poder. El 70 % de la industria agroquímica 
mundial se encuentra en manos de tres empresas, y hasta el 90 % del 
comercio mundial de cereales está controlado por cuatro 



 

la mesa social lab por el acceso a una alimentación sostenible  
¿por qué esta iniciativa?  10 

 

multinacionales. En 2011, los cinco mayores proveedores de alimentos 
en 13 Estados miembros de la UE tenían una cuota de mercado 
combinada de más del 60 %. Alrededor del 3 % de las explotaciones 
representan el 52 % de las tierras agrícolas de la UE, y el 20 % de las 
explotaciones representan el 80 % de los pagos en el marco de la 
Política Agraria Común. Esta alta concentración otorga a las 
multinacionales un gran poder de decisión e influencia, que llega a 
incidir en la regulación de precios y las condiciones de las cadenas de 
suministro10. 

Precariedad laboral. Aunque existen muchas definiciones para el 
concepto de precariedad, su uso alude generalmente a condiciones 
laborales inadecuadas en cantidad y calidad, incluyendo factores de 
inestabilidad, inseguridad y ausencia de protección social. Los 
trabajadores estacionales migrantes, vendedores minoristas de 
alimentos y trabajadores autónomos de reparto son algunos de los 
colectivos más precarizados10. A pesar de su importancia en la 
economía española y de su gran potencial de crecimiento, el sector 
agrario es uno de los mas afectados por problemáticas como la 
explotación, la precariedad y la siniestralidad. Según estimaciones del 
sindicato Comisiones Obreras, la economía sumergida en el campo 
español es del 30 %17. 

Debilitamiento de los sistemas alimentarios locales. El encarecimiento 
de las tierras y la pérdida de explotaciones agrarias de pequeña y 
mediana extensión son algunas de las causas estructurales de este 
fenómeno. Simultáneamente, la tendencia agroindustrial de 
exportación de los productos españoles y la pérdida de la biodiversidad 
y de un patrimonio genético acuñado durante siglos caracterizan un 
sistema que no da respuesta a las necesidades alimentarias del país, 
debilitando su soberanía alimentaria18. 

Concentración del consumo en supermercados. El principal canal para 
la compra de productos alimenticios en España es el supermercado, 
que asume el 48,1 % del volumen total. En el caso de productos no 
frescos, esta cuota asciende hasta el 55,5 %19. Especialmente en las 
ciudades, los sistemas alimentarios se caracterizan cada vez más por la 
presencia de este tipo de establecimientos y grandes superficies que 
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venden productos asequibles, pero también altamente procesados20. 
Así, cuando por parte de los gobiernos locales no existe un mandato 
claro de abordar los sistemas alimentarios, múltiples actores del ámbito 
del desarrollo urbanístico (financieros, inversores, investigadores de 
mercado o administradores de bienes) pasan a incidir de una manera 
indirecta en la composición de nuestros entornos alimentarios21. 

Soberanía alimentaria 

La soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos, de sus países o uniones 
de Estados a definir su política agraria y alimentaria, sin dumping frente a países 
terceros. La soberanía alimentaria incluye: 

— Priorizar la producción agrícola local para alimentar a la población, así 
como el acceso por parte de campesinos y sin tierra a la tierra, al agua, a las 
semillas y al crédito. De ahí la necesidad de reformas agrarias, de la lucha 
contra los organismos genéticamente modificados (OMG) para el libre acceso 
a las semillas, y de mantener el agua en su calidad de bien público distribuido 
de forma sostenible.  

— El derecho de los campesinos a producir alimentos y el derecho de los 
consumidores a decidir lo que quieren consumir, cómo y quién lo produce. 

— El derecho de los países a protegerse de las importaciones agrícolas y 
alimentarias demasiado baratas aplicando precios agrícolas ligados a los 
costes de producción: esto es posible siempre que los países o las uniones 
tengan el derecho de gravar con impuestos las importaciones demasiado 
baratas, se comprometan a favor de una producción campesina sostenible y 
controlen la producción en el mercado interior para evitar excedentes 
estructurales. 

— La participación de los pueblos en la definición de la política agraria. 

El concepto fue desarrollado por Vía Campesina y llevado al debate público 
en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de la FAO en 1996 con el objetivo 
de ofrecer una alternativa a las políticas neoliberales. Desde entonces, se ha 
convertido en un tema mayor del debate agrario internacional, incluso en el 
seno de las Naciones Unidas22. 

Soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos de definir sus propias 
políticas agrícolas, pastoriles, laborales, de pesca, alimentarias y agrarias que 
sean ecológicas, sociales, económicas y culturalmente apropiadas a sus 
circunstancias exclusivas23. 

El grado de soberanía alimentaria implica la capacidad de decidir sobre la 
producción de alimentos y cómo ponerlos al alcance de la población. 
Depende de un conjunto de condiciones económicas, sociales y de estrategias 
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políticas que no dejen solo en manos del mercado el cumplimiento del 
derecho a la alimentación.18 

En este contexto, afrontar el crecimiento demográfico sin afectar a la 
sostenibilidad en todas sus vertientes se presenta como un reto 
mayúsculo y apremiante. De ello dependerá la capacidad de 
generaciones presentes y futuras para satisfacer el derecho a la 
alimentación3. En esta línea, la relatora especial de las Naciones Unidas 
sobre el derecho a la alimentación, Hilal Elver, cuestionó en una 
entrevista la adecuación del modelo de agricultura industrial ante la 
emergencia del cambio climático, y señaló la agroecología como el 
camino más prometedor para mitigarlo con un enfoque de derechos24. 

Agroecología 

Tipo de agricultura alternativa que aplica los principios del conocimiento 
ecológico al desarrollo y puesta en práctica de los sistemas agrícolas. Sus 
orígenes datan de los años 60 y, frente a las prácticas tradicionales, busca 
alcanzar la sostenibilidad logrando un equilibrio entre el aprovechamiento de 
los cultivos y los beneficios para las comunidades que los producen y viven de 
estos. La agroecología procura minimizar el impacto negativo en el 
medioambiente que tiene la agricultura convencional, trabajando por un uso 
óptimo y consciente de los recursos naturales y la preservación de los suelos 
con el uso de abonos y pesticidas naturales no tóxicos, con el fin de mejorar la 
calidad de los alimentos y respetar el entorno ambiental. 

Por otro lado, la agroecología se caracteriza por fusionar los conocimientos 
científicos con los sociales. Analiza el sistema agrario desde un punto de vista 
integral, incluyendo aspectos ecológicos, económicos y socioculturales dentro 
de cada localidad donde se desarrolla, para plantear soluciones a los 
problemas y fortalecer la capacidad productiva a través del intercambio de 
conocimientos empíricos entre los miembros de la comunidad y demás actores 
involucrados en el proceso agricultor, así como las últimas tecnologías en el 
área25. 

2.3 Dimensión política  

Un enfoque integrado y de largo plazo requiere la acción coordinada 
de la gran diversidad de actores que participan de los sistemas 
alimentarios. 

En Europa, las políticas que afectan a los sistemas alimentarios se 
encuentran dispersas en ámbitos muy distintos: agricultura, comercio, 
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seguridad alimentaria, medioambiente, desarrollo, investigación, 
educación, sanidad, regulación del mercado, políticas fiscales y 
sociales, entre otras. La falta de un enfoque integrado genera muchas 
veces ineficiencias, inconsistencias y contradicciones, tendiendo a la 
priorización de estrategias sencillas y con una visión cortoplacista. Todo 
ello afecta a la sostenibilidad de los sistemas, permitiendo que los costes 
de la inacción se traspasen a generaciones futuras10. 

Para apoyar el desarrollo de modelos de producción más resilientes son 
necesarias aproximaciones sistémicas y a largo plazo, que den lugar a 
acciones coordinadas y centradas en la sostenibilidad, en lugar de 
hacerlo en cada una de las fases del sistema alimentario. Cuanto más 
fragmentada se encuentre la gobernanza del sistema, menos 
concentrado estará el poder y una mayor diversidad de actores tendrá 
voz en el diseño, la implementación y la evaluación de las políticas10. 

Ante este entramado complejo de leyes y políticas públicas, cuya 
competencia se corresponde, en muchos casos, a niveles estatales o 
supraestatales, resulta esencial destacar el papel de los sistemas 
alimentarios territorializados (SAT) como motor de cambio26. Se trata de 
iniciativas impulsadas desde la sociedad civil e instituciones públicas 
que proponen la transición hacia sistemas alimentarios más justos, 
inclusivos y sanos, vinculados a los territorios y a sus culturas. Por 
contraposición a la globalización que caracteriza los sistemas 
agroalimentarios, los SAT se centran en una triple proximidad: 

— reconectando los ecosistemas agrícolas y forestales;  

— acercando la agricultura y las industrias alimentarias, priorizando las 
materias primas de la región de implantación; 

— reorientando la demanda alimentaria hacia una oferta local más 
abundante, variada y de calidad27. 

Aunque las respuestas al sistema actual pasan necesariamente por 
enfoques globales, muchas de las experiencias locales transformadoras 
que están teniendo lugar en España, Francia y otros países del mundo 
tienen un gran potencial pedagógico y de escala todavía por explorar. 
Son varias las iniciativas de este tipo que se impulsan desde entes 
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públicos, como el Ayuntamiento de Pamplona, que está impulsando la 
transformación del modelo alimentario en las escuelas infantiles de la 
ciudad con criterios de sostenibilidad y proximidad49. Desde la Red de 
Ciudades por la Agroecología28, 14 municipios españoles se han 
alineado para hacer incidencia política en esta dirección. 

2.4 Dimensión medioambiental  

La sostenibilidad de la producción y el consumo de alimentos forman 
parte del centro de la lucha por la sostenibilidad del planeta. 

Entre los consumidores españoles, los efectos medioambientales 
derivados del sistema alimentario son una de las principales 
motivaciones (24 %) a la hora de modificar sus hábitos hacia una 
alimentación más saludable, después de la preocupación por la salud 
(61%) y la pérdida de sabor de los alimentos (35%)5. 

A nivel mundial, se calcula que la producción de alimentos causa 
alrededor de una cuarta parte de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, se le dedica el 40 % de la superficie terráquea y utiliza el 70 
% de los recursos de agua dulce. Además, las prácticas agrarias 
industrializadas provocan el 60 % de la pérdida de biodiversidad29 y la 
muerte de especies como las abejas, poniendo en peligro fenómenos 
clave para futuras cosechas, como la polinización, y costando 
alrededor del 3 % del PIB mundial anualmente10. 

En Europa, más del 11 % del territorio está afectado por niveles 
medianos o altos de erosión del suelo. Además, el consumo de los 
países de la UE depende en gran medida de la exportación: el 31 % de 
la superficie necesaria para satisfacer su demanda alimentaria se 
encuentra fuera del continente. De esta forma, la huella ambiental de 
nuestros sistemas alimentarios se externaliza a países donde las zonas de 
cultivo intensivo con fines de exportación generan muchas veces 
deforestación, desalojos, intoxicaciones por fitosanitarios y vulneraciones 
de derechos humanos. Todo ello se ve agravado por la contaminación 
que generan el transporte en frío –o no- de los llamados “alimentos 
kilométricos”12 y el hecho de que un 20 % de la comida en la UE se 
pierda o se desperdicie cada año10. 
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Ante esta realidad, la promoción de patrones de producción y 
consumo sostenibles en el marco de la transición alimentaria se 
presenta como una oportunidad para reducir el impacto de la 
demanda global en el planeta. 

2.5 Dimensión cultural  

Una cultura alimentaria saludable y apropiada a las preferencias de las 
personas tiene la capacidad no solo de incidir en la salud humana y en 
la del planeta, sino también de catalizar procesos de inclusión social. 

Los nuevos patrones alimentarios se caracterizan por una marcada 
occidentalización que va en detrimento de las culturas alimentarias 
locales, como la dieta mediterránea. También se ha producido una 
desconexión de los consumidores respecto a los procesos de 
producción de los alimentos, lo cual se evidencia, por ejemplo, en la 
pérdida de conocimientos sobre la estacionalidad de las frutas y 
verduras10. 

En la cesta de la compra, tienen cada vez más peso los platos 
preparados (cuyo volumen aumentó en un 4,8 % el 2017 en España) y 
los productos fáciles de preparar, como las legumbres, la pasta y el 
arroz30. La proporción de alimentos procesados poco saludables (como 
los productos de bollería y pastelería, chocolate y dulces, caldos y salsas 
preparadas, platos precocinados o bebidas refrescantes carbonosas) 
asciende hasta un 10 % del consumo alimentario anual18. 

Entre las causas de esta tendencia se encuentran la generalización de 
estilos de vida urbanos, más acelerados y sedentarios10, y de 
condiciones laborales que dificultan la conciliación y la organización 
del trabajo alimentario en el sí de los hogares.  

La influencia de la publicidad en los medios de comunicación masivos 
contribuye a empeorar la situación, siendo un recurso especialmente 
utilizado por la agroindustria. En esta línea, un estudio31 estimó que, en 
2012, el 23,7 % de la publicidad televisiva en España provenía de la 
industria alimentaria. También detectó un mayor porcentaje de 
anuncios de alimentos no saludables (por sus altos contenidos en grasas 
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saturadas, azúcares o sal) en horarios protegidos (69 %), fines de semana 
(71,1 %), canales que atraen especialmente a niños y adolescentes (67,8 
%) y emisiones reguladas por el código español de autorregulación de 
la publicidad alimentaria dirigida a los niños (70,7 %). 

Aparte de las consecuencias negativas que estos patrones puedan 
tener en la salud humana y del medioambiente, cabe destacar la 
necesidad de que los alimentos sean adecuados a las culturas y 
preferencias de las personas como un componente clave del derecho 
a la alimentación. Además de respetar la dignidad de quienes los 
consumen, los alimentos culturalmente apropiados pueden ser 
catalizadores de procesos de inclusión social y vehículos para el 
fortalecimiento de las comunidades. 

2.6 Dimensión social 

La forma en la que las personas acceden a los alimentos está marcada 
por fuertes desigualdades, como el género o el lugar de residencia, 
siendo la renta familiar un factor determinante. 

A los condicionantes de salud, económicos, políticos, medioambientales 
y culturales se suman, con una importancia clave en el marco de 
trabajo que nos ocupa, los sociales. En España no faltan alimentos, pero 
la forma en la que las personas acceden a ellos está marcada por 
fuertes desigualdades. En 2017, 600.000 personas vivían situaciones de 
inseguridad alimentaria grave, lo que supone un incremento del 20 % en 
un solo año2. 

La calidad de una dieta depende de decisiones conscientes a la hora 
de elegir los alimentos, pero el contexto en el que se toman ejerce una 
gran influencia32 en términos de disponibilidad, asequibilidad, 
preferencias culturales, estilos de vida y comodidad, presentando 
importantes barreras para las personas que viven situaciones de 
precariedad o pobreza. Desde los años 80, numerosos estudios 
confirman que la dieta se ve alterada cuando el hogar tiene bajos 
ingresos33, especialmente cuando los gastos de suministros energéticos 
aumentan34. 
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En 2017, el 31,1 % de los españoles vivía en situación de vulnerabilidad 
económica, (es decir, en hogares con ingresos inferiores al 75 % del 
ingreso mediano) y casi uno de cada tres obtenía ingresos por debajo 
de lo necesario para equilibrar sus gastos35. No obstante, cuando 
hablamos de alimentación, la vulnerabilidad se encuentra en la 
intersección de muchos otros factores como el género, el tipo de hogar, 
la vivencia de procesos migratorios o el lugar de residencia. 

Entre los consumidores españoles, el precio se mantiene como el 
principal criterio (47 %) a la hora de comprar alimentos5, y las personas 
con menor poder adquisitivo tienden a priorizar los más económicos. Su 
dieta está marcada por la mayor presencia de carne, grasas saturadas 
y azúcar frente a un menor consumo de frutas, verduras y hortalizas. Esto 
hace que la obesidad, la diabetes y las enfermedades cardiovasculares 
sean más prevalentes en personas de bajo nivel socioeconómico36. 
También en niños, la obesidad presenta un claro gradiente social, 
estando mucho más presente entre de los hijos de trabajadores no 
cualificados (15,4 %) que entre los de directores, gerentes y 
profesionales tradicionalmente asociados a licenciaturas universitarias 
(5,4 %)6. 

En muchas ocasiones, la dieta se ve afectada por el entorno en que se 
habita: un acceso limitado a determinados tipos de comercios o la 
mala conexión en transporte público a zonas con una oferta variada y 
asequible de alimentos pueden ser grandes condicionantes. La oferta 
de productos varía en función de donde estén ubicados los 
establecimientos: un estudio37 llevado a cabo en Nueva York identificó 
que la proporción de pequeños comercios que vendían más productos 
saludables era mayor en los barrios con altos ingresos y menor en los 
más empobrecidos, mientras que los restaurantes de comida rápida 
eran más abundantes en estos últimos. Los factores socioeconómicos 
también marcan las características de la vivienda, por ejemplo, con el 
tipo de electrodomésticos que se usan, el alta de determinados 
suministros o la presencia de ascensor en la finca. A su vez, estas 
características condicionan las prácticas de las personas, desde la 
frecuencia de compra hasta la manera de almacenar y cocinar 
alimentos. 



 

la mesa social lab por el acceso a una alimentación sostenible  
¿por qué esta iniciativa?  18 

 

El barrio también ofrece oportunidades para ampliar la red social y 
romper el aislamiento alrededor de las familias, ya sea a través de 
actividades culturales, lúdicas, deportivas y asociativas. Es en el sí de 
estas redes de apoyo donde se palian muchas situaciones de escasez38. 
En familias con niños, el entorno escolar también puede constituir una 
red de soporte pero, sobre todo, ofrece oportunidades de reforzar 
hábitos, adquirir conocimientos y desarrollar habilidades relacionadas 
con una alimentación saludable38. Las personas con mayor educación 
tienen más posibilidades de cambiar la toma de decisiones para 
restringir riesgos de salud, adoptando prácticas más seguras que dilaten 
la aparición de enfermedades crónicas39. Sin embargo, la influencia de 
la renta familiar sigue siendo un factor determinante. Un estudio 
realizado en varios países europeos40 detectó que, a pesar de haber 
participado en una intervención escolar para reforzar los buenos hábitos 
alimentarios, los hijos de familias con rentas bajas seguían sin llevar una 
dieta saludable. 

El acceso a una alimentación sana y adecuada es un pilar para la 
promoción de la salud y la prevención de la enfermedad9, y permite a 
las poblaciones más vulnerables maximizar sus oportunidades de vida. 
Sin embargo, nos encontramos ante sistemas alimentarios a dos 
velocidades en los que las personas en situación de precariedad y 
pobreza acceden a productos de escasa calidad nutricional y gran 
impacto medioambiental, mientras que los alimentos más saludables y 
sostenibles quedan solamente al alcance de personas activistas y con 
condiciones más favorables. Las desigualdades en el acceso también 
se producen entre los ámbitos urbano y rural: contrariamente a lo que 
se podría pensar por la proximidad a las actividades productivas, la 
oferta de productos alimentarios sostenibles en los canales tradicionales 
del mundo rural es mucho menor que en las ciudades. 
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3. LIMITACIONES DE LAS RESPUESTAS ACTUALES 

Ante las múltiples barreras a una alimentación sostenible por parte de 
colectivos en situación de vulnerabilidad, las estrategias 
tradicionalmente más extendidas consiguen paliar el hambre mediante 
ayudas económicas o en especie. Aunque, especialmente a nivel local, 
algunas iniciativas están empezando a experimentar con nuevos 
enfoques para contribuir a la resolución del problema, las respuestas 
existentes siguen presentando, muchas veces, limitaciones en términos 
de cantidad, calidad, intensidad y alcance.  

Coordinación 

Son muchos los actores que podrían desarrollar acciones para hacer 
más accesible la alimentación sostenible a los colectivos vulnerables. Sin 
embargo, las respuestas siguen viniendo mayoritariamente de los 
sectores público y social, y no siempre cuentan con mecanismos de 
coordinación. La comunicación entre los distintos ámbitos de atención 
institucional (centros de salud, escuelas y servicios sociales) es muchas 
veces puntual o poco eficiente. Lo mismo ocurre con las organizaciones 
sociales, como los bancos de alimentos, que llevan a cabo el reparto 
bajo sus propios criterios y, en ocasiones, con pocos mecanismos 
formales de control. 

Herramientas de diagnóstico 

La falta de datos estadísticos e información sistematizada sobre las 
necesidades alimentarias de la población complica la realización de 
diagnósticos adecuados para el diseño de soluciones integrales y 
coordinadas. Además, la inexistencia de protocolos claros implica que 
no siempre se propongan intervenciones adecuadas tras el 
diagnóstico18. De nuevo, la coordinación entre los distintos ámbitos 
donde se relaciona la persona (centros de trabajo, escuelas, centros de 
salud, asociaciones) ofrece un gran potencial para mejorar la situación. 
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Enfoque asistencial 

Tradicionalmente, las tareas de contención y respuesta a las diferentes 
problemáticas relacionadas con el acceso a la alimentación se han 
desarrollado desde la esfera privada, por parte de organizaciones 
sociales y redes de apoyo familiar y comunitario. Esto ha generado una 
tendencia a actuaciones asistenciales y poco profesionalizadas que en 
lugar de solucionar los problemas desde la raíz palían sus síntomas, 
moviéndose más en el terreno de la caridad que en el de los derechos 
sociales18. De esta forma, la estigmatización de la pobreza se acaba 
reproduciendo desde las instituciones públicas y organizaciones 
sociales, que muchas veces emplean enfoques paternalistas en 
detrimento de la autonomía de las personas18. 

Respuestas parciales 

Los sistemas de ayuda alimentaria no alcanzan a toda la población 
vulnerable, y la brecha entre personas atendidas y necesitadas tiende a 
crecer41. Aunque España no cuenta con datos estadísticos ni 
herramientas de medición al respecto, un estudio canadiense42 indica 
que solo un 30 % de las personas en situación de inseguridad alimentaria 
acude a bancos de alimentos. Ante este dato, parece pertinente 
interrogarse sobre los canales que permiten a la población acceder a 
estos recursos, pero sobre todo las barreras que impiden al 70 % restante 
hacer uso de un recurso que podría contribuir a paliar su situación. 
¿Quiénes son estas personas y cuáles son sus estrategias de 
supervivencia? 

Dignidad y empoderamiento 

En muchos casos, los productos que se reparten en comedores sociales 
o bancos de alimentos provienen de excedentes de supermercados, sin 
responder a criterios de cantidad y calidad nutricional18. Las personas 
beneficiarias señalan la falta de variedad de productos (con especial 
hincapié en los frescos y de higiene personal) y la necesidad de 
considerar aspectos como la cultura, la composición de la unidad 
familiar o las necesidades específicas de las personas receptoras de 
ayuda42. 
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Una de las principales críticas a este tipo de planteamientos es la 
necesidad de garantizar la dignidad de las personas beneficiarias, ya 
que la donación de excedentes procedentes del mercado a personas 
en situación de pobreza puede implicar una jerarquía en las funciones 
de los alimentos41.  

Si bien consigue que las personas beneficiarias no pasen hambre, la 
dependencia de este tipo de recursos genera modelos de alimentación 
muy monótonos que no contemplan su adecuación18 y otorgan escasa 
importancia a las demás funciones de los alimentos, como el placer, la 
identidad y el fortalecimiento de vínculos sociales41. Además de la 
pérdida de autonomía y el cambio de hábitos44, algunos autores 
apuntan que puede existir una relación entre las ayudas alimentarias y 
el aumento de la obesidad en los grupos más desfavorecidos45. 

La necesidad experimentar con nuevos enfoques 

Ante las limitaciones que presentan las respuestas tradicionales, desde 
los distintos ámbitos y en todo el mundo se están explorando soluciones 
más eficaces, eficientes y justas que van más allá de la gestión de la 
urgencia. Estas aproximaciones pasan, en muchos casos, por otorgar 
nuevos roles a las personas en situación de vulnerabilidad, 
empoderándolas para que ellas mismas desarrollen grandes soluciones. 
Bajo este paraguas se encuentran iniciativas no asistencialistas que 
evitan responsabilizar al individuo de su situación, como los comedores 
escolares autogestionados, los huertos comunitarios o las cooperativas 
de productores y consumidores. 

Los enfoques preventivos también van ganando fuerza en el ámbito de 
la alimentación, respondiendo a las principales causas de la 
desigualdad en lugar de a sus síntomas. Se trata de aproximaciones 
transversales que toman en cuenta las múltiples dimensiones que 
inciden en la situación de la persona para diseñar acciones que 
anticipen el problema. En este marco, algunas iniciativas inciden 
directamente en fenómenos como la exclusión sociolaboral, que 
condicionan el acceso a una alimentación sostenible por parte de 
grandes grupos sociales. 
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La diversidad de ámbitos relacionados con la alimentación evidencia la 
necesidad de movilizar a actores que habitualmente no trabajan juntos 
para desarrollar nuevas respuestas. En este sentido, iniciativas como 
Food Reform for Sustainability and Health (FReSH) implican al sector 
empresarial en el desarrollo, la implantación y la escala de soluciones 
que transformen el sistema alimentario desde la perspectiva de la 
persona46.  

Es necesario seguir explorando soluciones innovadoras y escalables en 
esta dirección, y sobre la base de los aprendizajes desarrollados bajo los 
enfoques tradicionales. 
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4. LA PROPUESTA: EL SOCIAL LAB 

Iniciativa para codiseñar y probar soluciones innovadoras por el acceso 
universal a una alimentación sostenible en España. 

Los laboratorios de innovación social o modelos de social lab han 
emergido en los últimos 20 años para aportar respuestas alternativas y 
eficaces a problemas complejos e interconectados47. Aunque existen 
tantas metodologías como experiencias hay en el mundo, Hassan48 
identifica tres grandes rasgos comunes a la mayoría de los laboratorios: 

— Implican a todas las partes. Convocan a todos los perfiles de actores 
implicados en un reto sistémico para integrar sus capacidades y 
encontrar respuestas colaborativas. A diferencia de los equipos de 
expertos, la participación va más allá de la consulta. 

— Son experimentales. En lugar de experiencias de un único intento u 
oportunidad, constituyen esfuerzos continuos y sostenidos en el 
tiempo. Plantean una aproximación iterativa hacia los retos, 
codiseñando prototipos de intervención y testeándolos directamente 
hasta dar con la solución más eficaz, eficiente y justa. 

— Son sistémicos. Las ideas e iniciativas desarrolladas aspiran a 
responder a los retos de forma sostenible y a escala, lo que implica 
que las soluciones sean de naturaleza sistémica. 

En particular, la iniciativa impulsada por la Fundación Daniel y Nina 
Carasso pretende generar un espacio de conocimiento mutuo y 
confianza que reúna a actores clave de las distintas dimensiones de la 
alimentación que no coinciden en sus ecosistemas habituales de 
trabajo. Se trata de un entorno no físico orientado, en primera instancia, 
a desarrollar una visión compartida sobre el problema de acceso a una 
alimentación sostenible por parte de colectivos vulnerables en España y 
posibles vías de solución.  

La metodología propuesta articula el trabajo en torno a un reto 
concreto sobre el cual identificar las respuestas más adecuadas, con el 
objetivo de prototipar y probar intervenciones que generen resultados 
concretos de una forma más eficaz, eficiente y justa. Un proceso que 
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podrá ser iterado para centrar la atención en diferentes colectivos y así 
profundizar en las causas e interrelaciones de su situación. De la misma 
forma, las fases más orientadas a la acción se anclarán en un contexto 
de experimentación local a fin de movilizar a los actores adecuados 
para cada reto, acotando el entorno de experimentación y 
minimizando los factores que influyen en la generación de resultados. 

Con miras a hacer de la alimentación sostenible una opción viable para 
todas las personas y territorios, este social lab espera generar un 
impacto en términos de: 

— Agenda común. Desarrollando una comprensión compartida del 
problema marco y las particularidades de un reto concreto. 

— Innovaciones testeadas. Evidenciando qué funciona y qué no para 
minimizar los riesgos en la implantación. 

— Conocimiento compartido. Sistematizando los aprendizajes del 
proceso y compartiéndolos en abierto. 

¡Nos encontramos en La Mesa! 
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